
 1.5 VALORACIÓN DE LA 
INFLUENCIA DEL USUARIO 
EN EL DESARROLLO DEL 

ESPACIO ADMINISTRATIVO 

 

 
Dentro de la evolución general del hombre como 
civilización, tanto en el sentido científico o cultural, 
siempre ha habido un nexo de estos dos conceptos para el 
desarrollo de un entorno laboral propio de su tiempo y de 
las necesidades del individuo. 
 
 Habría que remontarse al siglo XVIII para encontrar 
lo que quizás sean los primeros indicios de una influencia 
evidente del usuario en el desarrollo arquitectónico. Con la 
aparición del premio de Roma francés20, por primera vez se 
elaboró un “programa” arquitectónico, motivado por la 
idea de perfeccionar el proceso de aprendizaje, lo que a su 
vez condujo al vislumbramiento de los primeros destellos 
de verdaderas exigencias públicas. Sin embargo, era sólo 

eso, un pequeño destello, ya que se 
continuaran menospreciando los 
requerimientos prácticos del edificio y del 
usuario para continuar proyectando bajo 
imágenes monumentales, puramente 
imaginativas (fig. 70). No obstante, será 
erróneo negar el valor que tuvieron estas 
primeras manifestaciones de interés por el 
usuario o por las funciones propias de la 
edificación administrativa. 

 
70  Arquitectura monumental e imaginativa de medi os del  s. XVIII. ad
Fuente: [en línea]<http://www.whittierchristian.org> 

 
 Durante el siglo XIX la situación varió 
poco. El diseño de los edificios se continuó 
haciendo bajo los mismos criterios 
arbitrarios de composiciones abstractas y de 
negación del usuario. Su idea primordial era 
mostrar una arquitectura puramente 
exterior, dejando a un lado lo interior, ya 
que resultaba más sencillo el estudio formal 
que el análisis funcional interior (fig. 71). Ni 
hablar de las condiciones ambientales, cuyo 
control se situaba fuera del alcance del 
conocimiento de la gran mayoría de los 
arquitectos.   

71  La arquitectura del s. XIX continuo sólo con el estudio formal. 
Fuente: [en línea]<http://www.nps.gov>  
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20 COLLINS, op. cit. 



 Otro hecho que en el siglo XIX mantuvo la 
arbitrariedad de los sistemas de diseño en las oficinas vino 
de la mano de la tecnología constructiva, por cuanto con la 
aparición de los sistemas de hormigón armado y la 
estructura metálica, los muros que antes hacían de 
divisores ya no eran imprescindibles y con ellos la idea de 
que el usuario y sus funciones cobraran protagonismo 
continuaría relegada (fig. 72). 
 
 Los sistemas desarrollados a lo largo de la primera 
mitad del siglo XX constituyeron el fiel reflejo del uso de 
las teorías emanadas de la producción industrial, 
distribuciones basadas en esquemas fabriles, donde los 
trabajadores eran dispuestos en situaciones iterativas. Esta 
situación se manifiesta, de forma evidente, en el sistema 
celular donde el desarrollo de un esquema de largos 
pasillos, custodiados por puertas y habitaciones, lo 
convertía en un espacio triste y depresivo, desde el punto 
de vista de la perspectiva. Innegablemente, aquí la 
aportación del individuo era bastante limitada. Aunado a 
ello, el personal estaba bajo el yugo de la jerarquización, 
estadio que marcó el inicio del siglo. 
 
 Sin embargo, rebasada la primera mitad del siglo, 
aparecieron nuevas corrientes ideológicas, tanto de diseño 
como arquitectónicas, que pretendían, entre otros fines, 
mejorar las condiciones del individuo en el interior de los 
espacios administrativos. En consecuencia, el usuario 
retomaba el protagonismo que había tenido en el siglo 
XVIII, sus exigencias encontraban receptores. Así mismo, los 
nuevos estilos de gestión tendían, entre otras cosas, a 
reducir el énfasis en la jerarquía, la autoridad o el estatus, 
al mismo tiempo que fomentaba la iniciativa y el desarrollo 
personal, estimulaba el interés por el trabajo y las labores 
en equipo (fig. 73). 

 
72  Con las estructuras de hormigón desaparecen 
los muros divisorios. 
Fuente: [en línea] 
<http://www.officemuseum.com> 

 
 El mismo equipo de trabajo que inició el 
replanteamiento de los espacios administrativos, el 
“Quickborner Team”, estableció una forma de trabajar 
bastante completa donde analizaba el espacio desde 4 
grupos distintos de trabajo21. El primero de ellos examinaba 
el comportamiento humano, un segundo hacía el análisis de 
las técnicas de gestión, un tercero resolvía lo concerniente 
al bienestar psicológico y fisiológico y el cuarto condensaba 
toda la información recabada. A pesar de que este esquema 
de trabajo planteaba una forma óptima de analizar el 
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21 SCAGLIOLA Bruno, CASCIANI Stefano y Anna QUERCI. Especial Oficinas.  Rev. Domus: 
Diciembre de 1979, No. 601. 



problema del individuo en el espacio, con el tiempo fueron 
surgiendo nuevas variantes, que no habían sido 
consideradas en un principio, como los cambios sociales, de 
hábitos y, en general, los estándares de vida que estaban 
evolucionando. 
 
 De esta manera, se modificó la forma de organizar 
el espacio y aparecieron sistemas de mobiliario que se 
adaptaban más a las necesidades del usuario y al espacio 
que las contenía (fig. 74). Sin embargo, estos desarrollos 
poco hicieron en cuanto a los requerimientos energéticos, 
simplemente fueron omitidos. Los sistemas de trabajo 
centraron toda su atención en satisfacer los requerimientos 
físicos (ergonomía) del usuario. A pesar de ello, resulta 
significativo el avance alcanzado en esta época. 
 
 Posteriormente un nuevo factor generó cambios 
importantes en cuanto a la concepción del diseño de los 
espacios administrativos. Las redes informáticas. Este uno 
de los agentes que más ha influenciado el desarrollo del 
entorno laboral desde la aparición de la luz artificial. 

Constituyeron una verdadera revolución en 
cuanto al sistema de organización del 
espacio administrativo (fig. 75). Afectaron 
sobretodo al edificio contenedor y 
resultaron ser un doble problema; primero, 
dado que la construcción tenía que asimilar 
estas nuevas redes y, segundo que, los 
sistemas de gestión tenían que adaptarse a 
ellas dentro de las condiciones que había 
establecido la arquitectura. 
 
 Se continuó con la política de 
aislamiento del hombre, de segregación del 
individuo del proceso interno de diseño de 
los entornos laborales administrativos y no 
sería sino hasta décadas después cuando se 
generarían nuevas herramientas que 
buscaban involucrar a los individuos en este 

proceso. De este modo, elaboraron estudios detallados de 
las funciones desarrolladas en los puestos de trabajo, a 
través de entrevistas, observaciones, junto a una constante 
preocupación por tratar de entender cómo los sistemas de 
trabajo de una empresa van cambiando con el paso del 
tiempo. Además, se intentó comprender la simbiosis que 
existe entre trabajo y cultura, como uno cambia en función 
de la otra y viceversa, además del proceso de 
retroalimentación que mantienen. 

 
73  Oficina paisaje. 
Fuente: DUFFY, CAVE, WORTHINGTON, op. cit., pág. 16. 

 
74  Los sistemas de mobiliario. 
Fuente: [en línea] 
<http://www.goldsmithsinc.com> 
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 Llegados al tramo final del siglo XX, las empresas 
que se dedicaron al diseño de entornos laborales se fueron 
integrando cada vez más a la sociedad y han sido ellas las 
que básicamente han desarrollado esquemas alternativos 
más acordes con las necesidades de los usuarios. Los nuevos 
esquemas parecen volver al siglo XVIII, es decir, el hombre 
poco a poco parece retomar su influencia en el diseño de 
los espacios, particularmente del espacio administrativo. 
 
 Los cambios sociales, políticos, económicos y 
tecnológicos han hecho de nuestra sociedad una sociedad 
de la anticipación; ahora mismo, las empresas buscan una 
mejor adaptación del individuo al entorno laboral, al mismo 
tiempo que pretenden optimizar sus recursos y, de esta 
manera, ser más competitivos.  

 
Para ello, las herramientas de la planificación y el 

diseño de los espacios de trabajo se están modificando 
permanentemente, producto de estudios como por 
ejemplo, los “post-ocupation”, o de entrevistas que se 
realizan a miles de individuos, futuros ocupantes de las 
oficinas, para definir los programas de necesidades (fig. 
76). Esto viene a demostrar que el hombre en última 
instancia es el elemento más importante al interior de una 
organización. Ojalá no suceda lo mismo que con otros 
problemas, que se enmarquen en un esquema cíclico y que 
al cabo de unos años esta colaboración acabe por segregar 
sus necesidades y por someterlas a las empresariales o a las 
condicionantes ambientales, producto de los sistemas 
artificiales.  

 
75  Las redes informáticas. 
Fuente: [en línea]<http://www.darron.net> 

 
 
 

 
 

 
76  La mejora del mobiliario de oficina tras estudi  de futuros usuarios. os
Fuente: [en línea]<http://www.hermanmiller.com> 

 
 

                                              Estudio de la Oficina en el Tiempo  51


